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D. Gabriel Baleríola 
Víetima de la eruel doleneia qae ve­

nía minando 8u existencia deSde hace 
algún tiempo, dejó de existir en la no­
che d«l sábado, el'notable y popular 
periodista murían© iD> Oabriel Bale­
ríola. 

Pérdida sensible pafa Murcia y ja­
cio difícil de llenar para el periodismo 
local, constituye la prematura muerte 
de este luchador infatigable, de este 
gran obrero intelectual^ que tan inol­
vidables campañas realizó en beneficio 
délos intereses ^morales y materiales 
de iá región murciana. 

En las colecciones de «El Demócra­
ta», de «El Profeta», de «Las Provin­
cias de Levante», periódicos todos por 
él dirigidos, quedan huellaa perdura­
bles de su ingenio por todos celebrado >, 
de sus talentos por todos reconocidos, 
de las gallardías y audacias de su bien 
cortada pluma. 

Espedalmente en este último perió­
dico, en «Las Provincias», vida de su 
vida y sangre de su sangre, hijo inte­
lectual predilecto, acometió enípresas 
que no deben olvidar los hijos de esta 
región, que no olvidarán seguramente 
sin incurrir en ingratitud notoria. 

En'la realización de las obras de 
lextoustt cüutia las munaaciones, tuvo 
tanta parte como el que más, siquiera 
al modesto periodista, que con tantos 
entusiasmos, tantos bríos y tanta per­
severancia vino un día y otro abogando 
por la realización de aquellas, no le va­
lieran luego los homenajes y distincio-
íi«s que á los altos personajes que con­
tribuyeron á llevarlas á cabo. 

¡Triste destino el del periodista! 
Impulsa con su pluma, con sus ener­
gías, con su alma toda las empresas 
iiás difíciles y beneficiosas al interés 
general, sin que en la hora de los ho­
nores y de las recompensas, toque par­
ticipación alguna al que tanta tuvo en 
í* hora de la lucha y de los sacrificios. 

En pro de la rebaja de las taiifas 
íe ferrocarriles para el transporte de 
nuestras frutas y hortalizas, de los in­
greses de las industrias vinícola y se-
^cícola y de otras aspiraciones en ex­
tremo útiles para el progreso y bien­
estar de esta región, combatió también 
^̂ n incansables bríos en el periódico y 
^1 el libro, ofreciendo relevantes testi­
monios del profundo estudio que había 
^echo de dichas cuestiones y de la gran 
Competencia que había conseguido en 
'̂'s mismas. 

Ültimamente, él inició y sostuTo con 
'̂̂ ergías indomables, la campaña en 

^̂ ôr de la pureza del pimiento y en 
"̂ ^̂ tra de todas las mezclas y sofistica-
"̂ Ôües, que perjudican y desacreditan 
ŝta gran riqueza de nuestra explóndi-

"* y feracísima vega. 
Ijsts vehemencias de su estilo perio-

^^tico, le acarrearon más de una vez 
¡'̂ ^orsarios: pero sin que estos, ni en 
m d̂io del fragor de la contienda, deja-
^̂ ^ de reconocer y admirar sus aptitu-
;̂ ® excepcionales de gran periodista, á 
r® todos rindieron tributo, y que to-
^8 recuerdan íhoy ante el cadáver del 
^^ í̂tuuado escritor. 

Ensps novelas «Humildad» y «Por-
j^ie?.a», ¿e ^^n sanas enseñanzas, deja 
Ĵ 'Pfeso el sello de su espíritu cristia-
^ ' espíritu que ha hecho de la su-
J* ^na muerte edificante, esperada y 

•"oatada con ejemplar resignación, 
J^esto en Dios y en la Virgen Santísi-

el gcfflaaajiento y .el corazón en los 

seres queridos á los que deja «n harto 
dolorosa y triste orfandad. 

Ha muerto bien joven aún, á los 
fcuarenta y tres años, cuando tanto po­
día aou esperarse de su iuteügftncia 
preclara y de sus arrestos varoniles. 

En el hogar fué un esposo amautí-
9Ímo y ua padre ejemplar, modelo de 
virtndesí pWfadas, que había hecho de 
sú familia y su periódico, los dos gran­
des cultos de su vida laboriosa y hu­
milde. 

En 81^ disposiciones de última hora, 
ha pedido que se le enterrara con cris­
tiana humildad, envolviendo eu un su­
dario su cuerpo, y recih;izando toda cla­
se de pompas mundanas y ^e exhibi­
ciones de Una vanidad postuma, mal 
avenida con la lúgubre sotemnidad de 
la muerte. 

Antes de morir, ante el sacerdote 
cristiano, en la presencia de Dios, per-
dwé'coa^lahna á sus ofensores y pi­
dió do corazón á Dios perdón para sus; 
culpas: Y ha- bajado al sepulcro, entre 
el rî speto y las simpatías de todos, pu­
rificado su espíritu con el largo sufri­
miento de su enfermedad y la cristia­
na ejemplaridad de su tránsito. 

Murcia ha perdido con ól un hijo dis­
tinguido y la prensa local y aun la es­
pañola un periodista ilustre: pudo bri­
llar en el periodismo madrileño, donde 
ya ocupó puesto preferente como re­
dactor de «Ellmparcial» y renunció 

firieiido trabajar y crearse una familia, 
vivir, amar y rnorir, á la sombra de 
nuestra torre y al arrullo de las auras 
de nuestra vega. 

Nos asociamos al dolor.de su afligi­
dísima familia y pedimos á Dios el 
descanso imperecedero en la vida in­
mortal, del que tanto luchó en esta vi­
da perecedora y deleznable. 

F. Bautista Monserrat 

Ei BntlBPi'O 
El «atierro del malogrado periodista 

D.i Gabriel Baleríola, ae veriñoó ayer 
taMe á las cuatro desde la iglesia parro-
qî ial de San Nicolás, y constitayó por 
ellgran aoompaüamiento de todas las 
oHses sociales, una solemne manifesta-
ci4n de duelo. 

En la pre'íi'iencia iban los canónigos 
D.iFélix Sánchez. D. Ildefonso Montesi­
nos y D. Pedro Martínez G)jrra, el pá­
rroco de San Nicolás D. J'SÓ Tomás 
Pek-ez, el Sr. Conde del Valle de San 
Juan. D. Mariano Palarea, D. Vicente 
Pei-oz Oalieiag, D. José Servet Magenia, 
D. Miguel Giménez Baeza, D. Dii*g > Her-
naíidez lUán, D. Claudio Hernandez-
Ro ,̂ D. Francisco Narbona, D. Gonzalo 
Gai-oia Muñoz, don Celestino Unánua, 
D. José Santiago Orts, D. Abelardo Va­
ler^, D. Joaquin Mora, D. Gerónimo 
Ruiz, Q, Emilio L'jpe? PalRcios, D. José 
Mafia "Castillo, D. F ranc iao M>dina, 
D. Juan Aguilar, D. Eduard > Pardo Mo-
rem>, D. Manuel M-irtiíiezEípin isa, dou 
Ríque Novella, D. Maxiraiao Ruiz, d<!n 
Antonio E'^osirtin, D. EmiU) Sánchez 
Gaüoia, D. Narciso C;emHn<'ía Vergara, 
D. Jo-'é Más de Bójar, D. Ricardo Ca-
dorníu y D. Alberto Medina. 

IJas cintas del féretro fueron llevadas 
por D. Isidoro de la Cierva, don José 
Servet Brngarolas, D. Laureano Alba-
ladajo, D. Narciso Olemenoín Chápuü, 
D. Mateo Süiquer Almala, D. Mateo Sai-
qnel- Pérez, el director de «El Liberal» 
D. Enrique Rivas y el de E L CORREO 
DE LEVANTE D . Franoiaoo Bautista Mon­
serrat. 

Del numerosísimo acompañamiento 
foroaaban parte distinguidas personali­
dades de la política, entre ellas el sena­
dor D. Diego Gnnzalez-Oonde y el di­
putado á C >rtes D. Juan de la Cierva 
Peñaflel, llegado ayer mañana de Ma­
drid: escritores, artistas, el personal de 
redacción é imprenta de los periódicos 
locales, numerosa representación de 
las sociedades de la huerta y gran nú 
naero de amigos particulares del finado. 

El féretro fué conducido en liombros, 
desde la casa mortuoria á la iglesia p ) r 
cajistas de «Las Provincias de Levan­
te*, desde la iglesia á las Agustinas por 
cajistas é individuos de las sociedades 
Áe la huerta y desda la puerta del ce­

menterio hasta la fosa por los herma­
nos del Sr. Balariola-, D. Mariano, dott 
Gaspar, D. Antonio y D. Manuel, que 
quisieron rendir este piadoso tributo á 
los reatos de su pobre hermano. 

El cadáver del popular y batallador 
periodista se hundió en la fosa, al mis­
mo tiempo que el sfjl, en la hora melan­
cólica del crepúsculo, se hundía en el 
ocaso. 

La escena impresionó heudaments 
cuantos; la presenciaren. 

¡Descanse en paz! 

La cuestión Él piíiento en el-
atSCTÍFICA-CION 

LACISB.VA 

Supnnfa el Sr. Pulido qu3 yo, al tratar 
estíís cuestiones y al inclinarme resael-
tam<^nte del Indo de lo« cultivadores del 
pimiento,'! 1 hacía por c impromisos es­
pecia I OB, ¿Caá! ̂ s son esos Compro misos, 
Sr. Pulido? ¿Cabe tener algún o'mpro-
mis" qde no sea el de di'fondfer fo que 
es ju-to y legítima, el de estar al lado 
dé una gran masi que, no por ser pobre 
y desvalida merece menos, siaó.qüe me­
rece más, precisamente p )r esfo, el apo­
yo de todas las clases directoras'? ¿Cabe 
filgún otro compromiso que ese, cuando 
lo que nosotros defendemos, los benefi­
cios que para aquella pedimos y ío^ r é - ' 
medios que reo amamos, han de recaer 
en una gran masa, que es anónima, por 
tanto? ¿Qué clase de gratitud podemos 
nosotros buscar, si no es la de que se 
reconozca allá en los hogares que se ven 
gravemente amenazados por la miseria, 
que nosotros no nos hemos inclinado 
del lado de los que tienen muchos ami­
gos, que tienen mucha riquaza, que tie­
nen grandes meiios de qué di-^poner, 
que inspiran periódicos, que tieaen ele­
mentos para mantener aquí en Madrid 
Gomisioaes permanentes, que no cesan 
de visit ir á los hombres públicos, que 
rngolo.» oojco cl-i | / l iu l»utu uiJllvJO OOn 
aceite para que se puoia var qua én nn 
producto que, no solamente no peiju-
dica á la saSu 1, sino que es agradable, 
oloroso, encantador, como S. S. decía 
en el dia de ayer? ¿Gabí otra cosa? 

Yo deseo que el Sr. Pulid > nos haga 
ju.stioÍH; yo deseo que comprenda que es 
mucho más fácil vencerse á IÍSS reque-
rimi>írito3 de amigos antiguos y cariño­
sos, y yo los tango, como los tiaoeu mis 
compañeros de Diputación, entra los 
que se dedican á la exportación de ese 
producto, que inclinarse espontánea­
mente, dom ) nosotros lo hemos hecho, 
sin otro estimulo, repito que el de apo­
yar lo que consideramos justo del lado 
de una gran masa de trabajadores, que 
solo han podido unir sus gritos cuando 
el mal ha llegado á tal extremo que les 
agobia y les mata. 

Y no por eso haya de ver él Sr, Puli­
do en mis nalabrás censura de ninguna 
clase, p i.rqu'í él, creyendo que está en lo 
cierto y en posesión de la verdad, apoye 
aquello que fiv>reoe al menor nú ñero 
y á esos que, comí antes expUoaba, es­
tán en otras condiciones socialí's' que 
aquellos pobres é infelices trabajadores 
que nosotros defendemos. 

El Sr. Pulido dice en su Memoria que 
llegó uña tarde al pueblo de E=ipinardo, 
al que llama la Meca de la industria pi­
mentonera, una pedanía de la ciudad de 
Murcia, en donde, en efecto, residen la 
mayor p T t ' , los más ricos, loa que más 
especulan con este comercio; dice que 
llflgó de improviso al pueblo de Espi-
nard ', y que recigió al'í en los almace-
nfís, su los >»8iritori >s, donde se encon­
traban revueltas las cartas, sin cintes-
tar muchas de ellas, porque osa indus­
tria perecía; que recogió las cartas su­
plicando á los comerciantes que le hi-
oi^rm la merced y la confianza de en­
tregárselas, y que estas cirtas^ le han 
servido luf>g • para la inf >rmación. 

Afirma el Sr Pulido un esa Memoria 
que sorprendió á los exportadores, ha­
ciendo, de pronto, la visita á sus alma­
cenes y escritorios, y en una de las pá­
ginas más poéticas de la Memoria, la 
que dedica á describir cómo aquella in­
dustria aparecía muerta, cómo los en­
vases estaban vacíos y abandonados, y 
hasta según su expresión, llenos de te­
larañas, afirma que todo esto lo sorpren­
dió describiendo cómo asomaban las ca­
bezas por las ventanas todos los obre­
ros de esa industria arruinada, rug:endo 
ttMidamenie, dice el Sr. Pulido, Pues así, 
sorprendiendo de pronto todo eso, dice 
que recogió la correspondencia, pero 
se olvida S, S. de que en el preámbulo 
de su libro, cuando t >davía no sabía si 
hnbía de aoonsijar al Ministro que auto­
rizase la mezcla del pimontóa con el 
aceite, dice que unas cuantas horas an­
tes había avisado á los de Espinardo 
que por la tarde había de visitarlos. 

Esto, Srea. Diputados, sirve ya para 
que yo diga que el Sr, Pulido, en mi 

sentir, es un perfecto caballero, un buen 
función: rio, un hambre entínente, un-
hombro de ciencia distinguido; pero qué" 
ha dad) demasiada oonflai^z^j que ha 

Kc )nóailido demasiada buenafé á los que 
Sseeut'am'inte no la tenían, y S .S . yendo 
já Murcia co i el m«j >r propó-iito de traer 
íloa eo'ís de !? verdad, no ha traído más 
*íque los ecos de una comedia ridicula 
|que se ha ensayado allí con risa y befa 
fde t o t ó las perao'ma sQusatts;- porqne-
Jresülta qu* S- S les dijo á pnos amigos 
%xp irtad jre's da pimentón que por la 
Jtarda ibaá Espinardo y no sería niuy 
flífíoil disponer aquella comedia y tener 
liHíunos'oUádtói individuos preparados 
pue ascímáran la cabeza por las venta­
nas, y que rugieran tímida ó no tímida­
mente, y unos cuantos papeles revuel-
|os, cuando se sabía que el director ge-
íieral de Sanidad estaba hiciindo esa in­
formación. No era, pnm difícil, tener 
esos pipeles que S. S ha hecho publicar 
en su Memoria, 

Pu is eso es u i acto de la comadia, de 
la ̂ raisma suerte que lo es la presenta­
ción de aquellos que se decían huertanos 
I que p«dían la mezcla del pimentóa 
óon aceite, cuando no hay nadie en la 
huerta que se dedique al cultivo del pi-
ihiento, que pida tal cosa. Su señoría 
tbmópor huertanos á los qué no eran más 
due criados ó iornaleros da loa ai'« '«>» 
d»ancl«baa, y que por unas cuantas p '̂̂  
Séfcws s e h « b í a a proatado á o o r o o m p a i -
sas de la comedia. 

De la misma suerte, S. S., dejándosj 
llevar de aquel prejuicio qnese t raas -
parenta ea su libro, cuando habla do las 
reuniovies del teatro circo do Mm'ui.i, 
dice: «El venerable anciano D.. Fulan J 
de Tal se levsntó á hablar eu favor de 
la mezcla», y resulta que cuando alguno 
le hacía obíarvAcionas, ese venerable 
anciano, segúa los pariódioos que publi­
cáronla r-esoñ;}, les decía: «quiea quiera j 
decirme é. raí algo, que s.ilg-i á la oülo». | 
Ese es ua veaerabla y pacíflío anciano, j 
como veis, qae aportaba aílf su tastimo- i 
nio con entera imparcialidad, I 

De Oía misma suerto S. S, cayó en el i 
lazo que se le tendía y tomó todas aque- ¡ 
lias cartas y con ellas vino á Madrid. ¿Y , 
qué es lo que hizo el Sr, Pulido? Acordó j 
dirigirse al oomarcio extranjer > y na- i 
oioml; pidió la relación da las casas co "; 
marciales dedioadaa á la venta del pi- [ 
miento molido en España y ea c4 ex- ^ 
tranjero, y se dirigió á ollas medíante \ 
una oavta, de la que ayer nos habló, pi- \ 
diando i'iformea sobra la vanta, sobra ; 
si era conveniente la mflzcli del aceite 
y sobre las 0jusecuencias de la supra- i 
sión, ene, etc. Esto pstrecía natural que ; 
el Sr. Pulido lo hubiera heoh > por me- i 
dio de los cónsules, pidiendo' á los coa- j 
sn'es una nota do iíis Casasí que se dedi- ; 
oabau á ese oomeroio; pero el Sr, Pulid > I 
prefirióla lista que le e itregaron 1)3 
exportadores de Espinard >. Tambióa 
parecía natural que el Sr. Pulido se d i - | 
riginra á toa gobernad rres de las pro- ! 
vinciatsy les pidiese m a r laoión de las ] 
cflsm que ea Esp iñ i se dedican á ese | 
o >mercio; pero tampoco lo hizo, sino 
que ac*>ptó como buenas las cartas y la i 
listaqüQl«wf^oi^itar>n los üxp vradoros, I 
úaioas personas á qu enes sa dirigió, ' 

S 'bre la importancia que el Sr. Pulí ' 
do dio al resultado de esa información, 
tengo que decir algo. 

Yo siento que en alguna de mis pala­
bras el Sr, Pulido vea siquiera asomos 
de intención de molestarle; pero, ea fin, 
llegamos ya á un punto en que yo me 
propongo deoir todo cuanto sea necesa­
rio, menos lo que á S. S. ofenda ó mo­
leste, que yo también de antemano digo 
á S. S, que lo tenga por no dicho, si por 
acaso, contra todo mi deseo é intención, 
algo pudiera ser molesto para S. S. 

Pero, ¿cómo no ha de llamar la aten­
ción que el señor director de Sanidad 
publique todas esas carta» que recogió 
de los exportadores y las ponga luego 
observaciones ó notas tan sugestivas co­
mo las que voy á tener ei honor de 
leer? 

Uno de Palencia escribe á un expor­
tador de Eápinardo diciendo: «No me 
mande usted pimentón sin aceite por­
que no lo quiero». Y dice el director de 
Sanidad: «Observación. Adviértase la 
energía del estilo. Lo quiero que tenga 
bastante color, y.que esté elaborado coa 
aceite, porque de no ser asi no lo quiero de 

ninguna, «taním, pues "mis oHeiités no lo 
quieren comprar», fista es la energía 
del estilo. Otro se dirige desde Villalón 
á un exportador de Murcia jr le dice 
ilooí) más ó menos Jo mismo, y el leñor 
Pulido pone'á continuación lo siguien­
te: «Esta carta es dn un laconisoao y ex-
presióa apár tanos : «Lo que me mandó 
usted sin aceita no lo pnéfd'> véiídér, 
¿Qué hago coa ello?» ¡Señores Diputa-

idos, uu espavtaíao pidiendo pimentón 
icoa aceite me parece algo impropio! 
í< Risas), 

Ya se vé en esto como el espirita del 
F, Pulido, que Be creía ed pensión dé 

a ^verdad, y que se inspiraba en un ori-
;eriooontrario al que noaotros venimos 
isteniendo, procuraba ir presentando 

lodos estos eíementos éa forma adecua­
da par«i justificar luego las conclusiones 
fc[ue de todo esto deducía. 

No sigo leyendo para no molestar & 
los Sres, Diputados; pero esto que hace 
e lSr . Pulido con las cartas que le faoili-
iaron los exportadores, lo hace en sen­
ado invei^O, cuando se trata jde testi­
monios y datos favorables á lo quf aoi-
qtros deseamos. Cuando se refiere á loa 
partidarios de la pureza del pimieuto, 
ya no hay nidié venerable, y cuida de 
recoger las ineinuaoioaes mortiflsaates 
que contra ellos lanzan los sxportadó-
rttH, pudienao servir oe ejemplo lo que 
escribe sobre Ricardo Barba, con reía-
renoií á alguna casa exportadora, en su 
visita á Espinardo, Otra observación ca­
riosa: el Sr, Pulido supone qae todos 
loa ra 'Uñeros son partidarios de la mez-
cls (lo cual lio es exacto, porque tengo 
aquí oa^-tas de 39 contrarios á ella) y 
presenta, ousndo habla de les moline­
ros, o trtio uno de los priacipales, á An­
tonio Clemaros. 

Pues este Antonio Clamares, molinero, 
ea un abogado jiistinguido de Muróla, 
nti hombro po'ítico, qne representa al 
grupo tetusnista en Murcia, y como abo­
gado redacta escritos y defiende édos 
e:^p'rtadorea, circunstancias que üo 
pilede ignorar ol Sr. Pulido, y al llamar­
lo ¡a-̂ f̂, Aatoaio C ornares, molinerp, pre-
santándnle como un verdadero indus-
trf'i!, quiere darle un carácter que raal-
mente no tiene, y aportar un testimonio 
mis eu favor dé la mezcla, ocultando la 
verdadera significación de ese testimo­
nió: resuitaado eáté un artificio mis , ca­
ra) resultaría si yo hablara en nombro 
dolos molineros sólo porque soy oopro-
piétsrio de una fábrica que muele. 

Eíto sirva, Sre?. Diputados, para que 
ootaprandais, como antes intÚcaba, que 
ol$r. Pulid >, con toda buena fé, con los 
dat'^s quH raoogió y que le han servido 
pala f i rmír el juicio que tan elocuente 
y lírillíntemeiite expuio en las dos tar­
des atitarioros, incurriera ea el defecto, 
y perdónenla S. S., da t>mar por oro de 
loylio que era fabo, de considerar oomo 
leglíimo uu duro sevillano. 

Ya dije antas, Sres. Diputadof, que ea 
est^ purit) i-np >rtanü[simo de la produa-
cióá del fruto en la unidad de medida 
dtjlpals el Sr. Pulido sólo recogía los 
d a t í s q u i exportadores, especuladores 
y productores 1» dieron. Pues se ha pu­
blicado por persona que tiene una in­
mensa autoridad en este asunto, por don 
Antonio Pescetto, presidente de la Jun ­
ta de hacendados do Orihuela, propieta­
rio de grandes extensiones de tierras 
de regadío en el valle del Segara, ad­
ministrador de importantísimas casas, 
sumando entre todas varios miles de 
tahullas dedicadas en su mayor parta al 
cultivo del pimiento; se ha publicado, 
digo, una hoja en la cual se dan dates 
que yo estimo que son en absoluto oom-
pletamente irrefutables; y de esos datos 
oigan los Srea, Diputados lo que re­
sulta: 

Se producen oemo máximum 25 arre-
bas de pimiento por tahulle, y aunque 
su precio sea de 9,50 pesetas (cuidado 
señores, que en 1901 ge vendía de 4 á 6 
pesetas la arroba de cascara de pimiea-
to), aunque sea el precio de 9,50 pesetas 
que es al que se vendió par los expor­
tadores en estos dos últimos quinque­
nios, llevando ya en sí su ganancia, re­
sulta por tahulla un producto de 237*50 
pesetas; que deducidos de ésta los gas­
tos del cultivo de una tahulla, que im • 
portan 281 pesetas, según oaenta que á 


